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Uno de los problemas con los

que se enfrenta el analista del

d i s c u rso periodístico es la ten-

dencia del mismo a instituir

como uno de sus valores más

preciados la novedad. Esto llev a ,

g e n e r a l m e n t e , a obliterar la his-

toricidad de los hechos conside-

rados noticiables y dificulta,

tanto a los lectores como a los

consumidores críticos o no, l a

percepción del funcionamiento

de la memoria colectiva en los

procesos de producción, c i r c u l a-

c i ó n , consumo y reproducción de

la información. De esta forma se

produce un efecto de sentido de

fugacidad y de a h i s t o r i c i d a d q u e

tienden a considerarse como

una de las características pro-

pias de este discurso. 

No se trata de que el discurs o

i n f o rmativo clausure el entrecru-

zamiento de causalidades entre

hechos y agentes ya que, por el

c o n t r a r i o , la investigación perio-

dística construye un suspenso

c u yas relaciones de causalidad

no superan los límites de una

temporalidad mínima. Tr a n s f o r-

mado en noticia el acontecimien-

to sale de la historia para entrar

en la banalidad, para integrars e

en los ciclos de consumo, en el
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ritmo y valor de la cultura de

m a s a s .

Se trata de una operación discur-

siva que sitúa los hechos noti-

ciables en una contemporalidad

enunciativa sosteniéndose en el

u n i v e rso de lo verosímil para lo

cual trata de aproximar el instan-

te de surgimiento de la acción al

de la producción, al de la salida

del producto periodístico y al de

su consumo. Este proceso sos-

tiene y se sostiene, a d e m á s , e n

las rutinas periodísticas e incide

directamente en la constru c c i ó n

de las agendas. Por lo tanto, s e

trata también de una operación

ideológica por medio de la cual la

i n f o rmación es descontextualiza-

d a , pierde su anclaje en la histo-

ria y en la memoria de la socie-

dad lo que facilita la eficacia de

las manipulaciones propias de

los discursos hegemónicos que

suelen modalizar al mediático. 

De allí que sea indispensable

d evolver la historicidad al discur-

so periodístico, en part i c u l a r

para los estudiosos de las diver-

sas disciplinas sociales que sue-

len utilizar los periódicos como

fuentes o corpus de trabajo pri-

vilegiado. Una categoría capaz

de deconstruir el efecto de sen-

tido señalado es la de e s p e s o r

temporal de las representacio-

nes sociales. Las representacio-

nes sociales se entraman en dis-

c u rs o s , como el periodístico, q u e

dan testimonios de saberes de

conocimiento sobre el mundo y

de saberes de creencia, a b a r c a-

dores de sistemas de valores

enraizados en la memoria de

una sociedad determ i n a d a .

Muchas de ellas, e n g e n d r a d a s

en los tiempos largos y medios

de la historia, siguen circulando

y actualizándose sin perder la

memoria de sus usos anterio-

r e s , lo que crea un efecto

semántico e ideológico part i c u-

lar que aquí se denomina espe-

sor temporal. 

Para visibilizar dicho espesor se

requiere de una operatoria

arqueológica y contrastiva que

posibilite dar cuenta de los valo-

r e s , las reglas y las norm a s

sobre las cuales se construye el

verosímil sobre el que se sos-

tiene la producción de noticias.

De esta manera se podría dar

cuenta los modos en que se

c o n s t ru y e n , circulan o se repro-

ducen en los medios las repre-

sentaciones de los diferentes

g rupos sociales en estrecha

relación con la historia nacio-

n a l , regional o local. 

El caso de la niña wichí1

Desde la generación del 80’ la

República Argentina se había

t r a n s f o rmado en un país s i n

indios ni negros. ¿Acaso había

desaparecido la numerosa

población de color que había

sido mayoría durante la colonia?

De ninguna manera. Se trataba

de una operación ideológica

según la cual las personas étni-

camente marcadas fueron pre-

sionadas por el estado para des-

p l a z a rse de sus categorías de

origen a fin identificarse con la

representación del ciudadano.

Sus rasgos más visibles: el uso

del delantal blanco en la escue-

l a , el servicio militar obligatorio,

la prohibición de las lenguas

indígenas y la restricción de los

nombres de pila considerados

extranjeros –los aborígenes

entraban en esta categoría-.

Desde la generación del 80 la República

Argentina se había transformado en un

país sin indios ni negros. ¿Acaso había

desaparecido la numerosa población de

color que había sido mayoría durante la

colonia? De ninguna manera. Se trataba

de una operación ideológica según la

cual las personas étnicamente 

marcadas fueron presionadas por el

estado para desplazarse de sus 

categorías de origen a fin identificars e

con la representación del ciudadano
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Todo coadyuvó a la constru c c i ó n

de la imagen de la Argentina

como país étnicamente homogé-

neo y a la ilusión de que sus ciu-

dadanos eran de origen euro-

peo. Con ello se instauraba un

campo de interlocución que inv i-

sibilizó la diversidad interna; se

trataba de la construcción de un

espacio social y simbólico en el

cual los actores interactuaban

y/o podían intervenir en él, e n

tanto poseían una identificación

por él establecida.

Desde los primeros años de la

r e p ú b l i c a , la cuestión del indio

aparece tematizada en los pri-

meros periódicos locales y

nacionales. Se los descalifica y

se los relaciona con la barbarie

o se denuncia su explotación y

su tráfico pero -en todos los

casos- se habla sobre ellos,

negándoles la posibilidad de

t r a n s f o rm a rse en sujeto de su

propio discurso. En ocasiones,

se les cede la voz mediante

citas supuestas que son impos-

t a c i o n e s , palabras que remiten

al horizonte de referencia estatal

el cual, por todo lo dicho, r e s u l t a

ajeno al de las culturas origina-

rias. 

Con el paso de los años, e l

espesor temporal de estas

representaciones adquiere dife-

rentes matices según la ideolo-

gía de turno -los indios pueden

ser salvajes o miserables, p e r o

nunca abandonan su alteridad

constitutiva. Las estrategias

para entramar estas imágenes

en las prácticas escriturarias del

país se rutinizan y, junto con las

comunidades que refieren, s e

vuelven invisibles. Atrav e s a n d o

los tiempos de la historia, e s t r a-

tegias y representaciones son

actualizadas por los medios en

sus más diversos formatos y

s o p o rtes sin excesivas variacio-

nes. De hecho y más allá de las

mejores intenciones y/o de las

declaraciones en defensa de los

derechos de estos pueblos, l a

tematización y la impostación

siguen leyéndose en periódicos

prestigiosos de circulación

nacional y provincial. 

A propósito, puede citarse el tra-

tamiento de un caso relativa-

mente reciente que tuvo un alto

valor noticiable y, a modo de con-

memoración del Día de la Raza,

planteó un debate que ocupó

páginas de diarios y periódicos

locales y bonaerenses entre el

12 y el 30 de octubre de 20062:

el de la niña wichi, p e rt e n e c i e n t e

a la comunidad aborigen de

Lapacho Mocho (Depart a m e n t o

de San Mart í n , Salta) presunta-

mente abusada por su padras-

t r o .

El hecho poseía ribetes sensa-

cionalistas los cuales, s u m a d o s

a la efeméride, aumentaron su

noticiabilidad: se trataba de un

estupro casi incestuoso de una

menor que fue denunciado a la

justicia por la madre de la vícti-

ma lo que terminó con la deten-

ción del culpable, un aborigen de

28 años. Sin embargo, una vez

producido el nacimiento de la

criatura fruto de la cuestionada

r e l a c i ó n , la comunidad entera

–junto con la niña, su bebé y la

abuela- se hicieron presentes en

el Juzgado local para reclamar

por la libertad del joven wichi,

aduciendo que la justicia no

había tenido en cuenta pautas

c u l t u r a l e s , según las cuales, l a

niña ya gozaría de libert a d

sexual dentro de su comunidad.

Mientras la Corte de Justicia

reconsideraba el caso y solicita-

ba una pericia antropológica, l o s

medios locales y nacionales

habían abierto el debate sobre

si las garantías constitucionales

implicaban o no a los pueblos

originarios cuya cultura, p a r a

algunos lectores, era calificada

como del horror mientras otros

obliteraban el comentario y criti-

caban la posible absolución del

padrastro considerándola una

violación flagrante a los dere-

chos humanos en general e

infantiles en part i c u l a r3. Sicólo-

g o s , p e d i a t r a s , juristas o antro-

pólogos fueron entrevistados por

los medios que transform a b a n

sus palabras en citas de autori-

dad. 

Mientras tanto, el 15 de octubre,

El Tribuno realizó una entrev i s t a

a Octorina Zamora, e x - c a n d i d a t a

a diputada provincial y dirigente

de Honat Le Les (una comunidad

w i c h í )i v, la cual fue parcialmente

reproducida al día siguiente por

I N F O B A Ev. Estas interv e n c i o n e s

pasaron casi desapercibidas en

el aluvión de opiniones califica-

d a s sobre el tema que reprodu-

cía la prensa local y nacional.

El caso puso en evidencia el

“difuso terr e n o ”6 donde simbóli-

camente habitan los aborígenes

y discurren las discusiones

sobre sus problemas, ese a f u e r a

del territorio nacional donde

nadie parece verlos. Ese es el

punto donde, más allá de las

intenciones de los part i c i p a n t e s

en el debate público, se visibiliza

el proceso de naturalización

tanto del silenciamiento de la

palabra del aborigen argentino

como de las representaciones

con él relacionadas. 

Un dato significativo en los dife-

rentes artículos es la recurr e n t e

vacilación acerca de la edad

exacta de la menor implicada:

de 9 años7, de entre 9 y 13

a ñ o s8, vacilación que los mis-
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mos medios intentan explicar

aduciendo que “en estos casos

las edades no son un dato feha-

ciente por no realizarse una

efectiva inscripción y documen-

tación de los recién nacidos”9.

La carencia del DNI pasa desa-

percibida en el discurso perio-

dístico y no entra en el debate

a u n q u e , en realidad, en el expe-

diente judicial figura que la niña

fue inscripta mucho después de

su nacimiento. No se considera

que esta ausencia o demora en

el trámite de inscripción da

cuenta de la poca import a n c i a

que tiene la ciudadanía form a l

argentina para la niña aborigen y

la consecuente precariedad de

su condición cívica. 

Otra variable de análisis ignora-

da por los periódicos es que el

j oven detenido (“un changarín de

la zona”, según la pericia) era el

único sostén del hogar pero, a la

v e z , es el hijo de uno de los cha-

manes de la comunidad. Esta

omisión parece responder a la

cristalización de la r e p r e s e n t a-

ción del indio miserable, c u y o

espesor temporal remite a los

tiempos de la colonia. Si la pro-

tagonista es una niña aborigen,

parece normal la irregularidad de

su documentación o que su indi-

gencia la obligue a suplicar por

la liberación del padre de su

hijo. Al considerar el conflictivo

contacto entre una y otra cultura

y las contradictorias representa-

ciones que los medios le atribu-

yen a la joven madre (víctima de

violación y de estupro, niña ino-

c e n t e , madre soltera, j oven abo-

rigen en ejercicio de una sexuali-

dad libre) sus acciones –según

lo que se puede leer en los rela-

tos periodísticos- no resultan del

todo claras. Queda la duda de si

su participación en las marchas

de protesta y en las s e n t a d a s

frente al juzgado local responde

a un compromiso con las cos-

tumbres ancestrales de su

comunidad o a la urgente nece-

sidad de asegurar el alimento

diario al recién nacido.

Fundaciones en el 

discurso periodístico local1 0

Una posible explicación histórica

que puede darse al cono de

sombras y ambigüedades desde

donde se construyen las repre-

sentaciones del caso aludido,

h ay que buscarlas en el momen-

to en que se inicia la producción

periodística en Salta. Este es la

instancia en que se funda el

campo de interlocución nacional

y prov i n c i a l , se constituyen las

representaciones que se trans-

f o rman en objeto del discurs o

periodístico y se determinan cuá-

les serán las voces autorizadas

para referir dicho objeto. 

Cabe aclarar que en la sociedad

salteña de mediados del XIX los

g rupos indígenas quedaban

fuera de la visibilidad de la ciu-

dad y, por lo tanto, de la inci-

piente visibilidad mediática. De

h e c h o , al leer los periódicos sal-

teños desde 1854 hasta 1866,

prácticamente no se encuentran

referencias sobre estas comuni-

dades pese a que hubo una pro-

blemática importante con la fron-

tera chaqueña durante todo el

siglo XVIII y que, por entonces,

se mantenía latente. Esta falta

de referencia a los indígenas en

los periódicos se ve alterada por

la presencia de dos corpus de

c a rtas de lectores que se publi-

caron en 1859 en La libertad en

el orden cuyo título tiene una

carga de sentido imposible de

o bv i a r. 

El primer conjunto de cartas con-

tiene una acusación que se rea-

liza al Teniente gobernador de

Orán por parte de un juez de paz

de la zona. El texto plantea que

el encargado de la seguridad no

realiza ninguna acción para ev i-

tar prácticas esclavistas que

continúan realizándose en la

zona. La respuesta comenta que

los indios mansos no tienen nin-

gún problema; en cambio los

o t r o s , cuando son capturados,

se los entrega a los vecinos para

que se encarguen de su educa-

ción: 

“...llegados los cautivos se nom-

bra una comisión de dos o tres

vecinos de los más notables de

esta ciudad. Estos proveen a su

manutención y proceden a distri-

b u i rlos mediante una retribución

de diez o quince pesos, q u e

depositan en el tesoro de la

g u a rnición las personas que los

r e c i b e n ”1 1.

Esta respuesta contiene una

interesante descripción sobre

cuáles son las operaciones que

se realizan desde las institucio-

nes del estado para con los

indios jóvenes en esa localidad y

quiénes eran los encargados de

hacer cumplir esta prescripción.

Se publican juntas las acusacio-

nes y las respuestas env i a d a s

en la misma edición, l l a m a t i v a-
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m e n t e , el 16 de abril de 1859,

fecha conmemorativa de la fun-

dación de Salta.

El segundo par de cartas se

publica pocos días después de

las primeras en las que el

mismo Teniente gobern a d o r

cuestionado envía un informe al

Secretario de gobierno en el que

da cuenta de un crimen del cual

un indígena habría participado y

solicita la persecución de los

presuntos criminales. En ésta se

mencionan como característica

de los supuestos asesinos el

hecho de que son i n d i e c i t o s

jóvenes y delgados. La recurr e n-

cia no es casual sino que pone

en evidencia el valor de la juven-

tud como fuerza de trabajo y

posibilidad de un disciplinamien-

to más eficaz por medio de la

educación. 

Si a esto se le suma el relato de

lo que se hizo con ellos cuando

fueron capturados, el círculo se

c i e rra: resulta evidente que la

implementación de los mecanis-

mos de la justicia estatal oculta-

ba la operación ideológica de

e rradicar los valores de las cul-

turas aborígenes locales y susti-

t u i rlos por los valores del traba-

jo y de la educación, p i l a r e s

sobre los cuales se sostenía la

reproducción de los ciudadanos

argentinos. No se trataba de una

integración sino de un someti-

miento. 

En ninguno de los escritos se

menciona qué se hace con aque-

llos quienes, más allá de los

intentos disciplinarios, c o n t i n u a-

ban la resistencia a los modos y

medios de vida que la s o c i e d a d

blanca le pretendía imponer. Sin

e m b a r g o , no se necesita mucha

imaginación para saber lo que

solía ocurrir con las resistencias

posibles y con los actores que la

realizaban. Las variables econó-

micas y sociales que se maneja-

ban eran claras a la hora de

d e t e rminar las acciones sobre

los cuerp o s .

Las cartas textualizan tres figu-

raciones propias de la form a c i ó n

ideológica del XIX y delimitan los

paradigmas de la polémica men-

cionada: el representante del

campo jurídico –en esta ocasión

autoproclamado defensor y sal-

vaguarda de los indígenas-, e l

hombre de armas que lo con-

quista y el aborigen dominado

sobre el que recaen las acciones

de los anteriores sin que tenga

voz en ninguna de las instancias

textuales señaladas. Esto se

complementa con el dato no

menos significativo de que la

polémica se había abierto con la

finalidad de controlar a los

indios jóv e n e s , es decir, a aque-

llos que tenían una fuerza pro-

ductiva por explotar, sobre todo

en una zona rica para el cultivo.

Pe r o , a su vez, ambas textualida-

des ponen de manifiesto el

modo en que los grupos sociales

disputaban y polemizaban acer-

ca de las estru c t u r a s , de las

n u evas formas de ejercicio de

poder y de quiénes eran los que

debían hacerse cargo de las nue-

vas formas administrativas e

i n s t i t u c i o n a l e s .

Así queda constituido el campo

de interlocución en el discurs o

periodístico enclavado en la for-

mación discursiva de la constitu-

ción de los Estados. En cada

una de las cartas se pueden leer

las matrices regulativas que

constituyen el mencionado

campo: los grupos sociales que

pueden tener voz en el espacio

mediático son aquellos que par-

ticipan de los debates acerca de

los modos de organización y

regulación del Estado; el resto

de los grupos sociales (sobre

todo los aborígenes) son sólo

objetos de discurs o , su apari-

ción dependerá de si se trans-

f o rman en un problema o inter-

pelan –de alguna manera y

mediante prácticas diversas- las

representaciones de los gru p o s

dominantes. Se hace ev i d e n t e

también que las estrategias dis-

c u rsivas legitimadas son las que

dependen de las regulaciones y

de las modalidades propias del

d i s c u rso periodístico en form a-
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ción y de los discursos relacio-

nados con la economía y con el

t r a b a j o , esferas fundamentales

del mencionado estado de socie-

d a d .

No es de extrañar entonces que

más de cien años después las

representaciones relacionadas

con estos grupos originario

h ayan naturalizado su marginali-

dad social y económica, s u

exclusión de los derechos ciuda-

danos (que implican la toma de

la palabra), salvo que realicen

un proceso de aculturación que

b o rre su pertenencia cultural e

identitaria. 

D e s e n l a c e s

El caso de la niña wichí sigue

f o rmando parte de la agenda

mediática ya que a principios de

julio del 20071 2 se publicaron

varias noticias. Pese al protago-

nismo que asume uno de los

miembros de la etnia wichi

(Octorina Zamora) en los

m e d i o s , la imaginería que tex-

tualiza el discurso de la inform a-

ción sobre esta comunidad man-

tiene la disforia que tenía en

1859. Asimismo, l a

lectura de

e s t e

material deja entrever la vitali-

dad del campo de interl o c u c i ó n

en este tipo discursivo fundado

a mediados del siglo XIX por el

periodismo local.

Los tres protagonistas de esta

h i s t o r i a , la niña wichí, su madre

y Fabián Ruiz (el acusado) reci-

ben un tratamiento mediático

que responde a la perv i v e n c i a

de la representación más tradi-

cional del indio como objeto de

d i s c u rso. La voz de ninguno de

ellos aparece citada en los

medios e inclusive sus datos

siguen siendo borrosos y ambi-

guos. En medio de las marañas

de publicaciones que se encuen-

tran hoy, a casi dos años del

encarcelamiento del imputado y

a casi un año del polémico fallo

de la Corte Suprema de la Pro-

vincia de Salta1 3, las voces insti-

tucionales son las que siguen

circulando por los espacios

mediáticos y conformando el

campo de interlocución de la

actual formación discurs i v a .

Han opinado sobre el tema

a n t r o p ó l o g o s , abogados part i c i-

pantes o no en el caso, p s i-

cólogos y estudiosos sociales,

dirigentes políticos -tanto legis-

ladores provinciales como una

candidata a diputada prov i n c i a l

y dirigente wichí- entre otras

voces que se sumaron al espa-

cio polémico instaurado en los

medios. Sin embargo, las repre-

sentaciones sobre los aboríge-

nes circulantes en los medios

mantienen muchos de sus ras-

gos fundacionales: la ajenidad

al conjunto de la ciudadanía

argentina y su valor como fuerza

de trabajo. 

De hecho, y con todo lo que ello

i m p l i c a , una de las razones que

se esgrimen para justificar la

liberación de Fabián Ruiz es su

rol de sustento familiar. Al con-

siderar el espesor temporal de

la representación del aborigen,

cabe preguntarse si –en reali-

dad- no se debate sobre su libe-

ración en tanto forma parte de

los circuitos laborales más pau-

perizados de la cultura criolla

en los que se insertan los abo-

rígenes: los de trabajadores

o c a s i o n a l e s , g o l o n d r i n a s, c h a n-

g a r i-

36

Alejandra Cebrelli - Víctor Arancibia
Representaciones, temporalidad y memoria colectiva. 

Una propuesta para anclar el discurso informativo en la historia.

TRAMPAS dic 07•59 CONVERTIDA  4/16/08  1:59 PM  Página 36



Facultad de Periodismo y Comunicación Social •Universidad Nacional de La Plata

n e s , peones o trabajo domésti-

c o .

C o l o f ó n

En síntesis, las representacio-

nes son elementos constituti-

vos de los modos de percibir, d e

ser y de hacer de los agentes

sociales. En el caso concreto de

las prácticas y las rutinas perio-

d í s t i c a s , las representaciones

proporcionan el material funda-

mental en el proceso de cons-

t ru c c ión de las textualidades

m e d i á t i c a s , pues apelan a las

f o rmaciones imaginarias de

m ayor circulación y, por lo tanto,

impactan sobre los haceres y

las identidades. Esto explica el

valor heurístico de la noción de

espesor temporal de las repre-

sentaciones a la hora de anali-

zar el discurso periodístico en

tanto permite superar la fugaci-

dad y a h i s t o r i c i d a d que lo carac-

t e r i z a n .

Los casos seleccionados perm i-

ten anclar el discurso de la

prensa gráfica local en la histo-

ria de la región. Este proceso de

visibilización implica el trabajo

arduo y constante de quebrar

las representaciones para per-

mitir a los grupos marginados

decir lo que piensan y lo que se

sienten. Se trata, e n t o n c e s , d e

dejar el espacio de los silencios

para que el silencio de haber

sido acallados sea el silencio

para que los puedan escuchar.

En síntesis, el trabajo de analis-

tas colabora para que todos los

ciudadanos argentinos dejen de

ser dichos y puedan comenzar a

d e c i r.
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